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			Oliver durante su niñez vio la muerte de toda su familia a manos de unos hombres despiadados, por órdenes del jefe de la policía. Doce años después de entrenar box y prepararse mentalmente, buscara la venganza en contra de quien tuvo la culpa, solo que el jefe de la policía, ahora es el gobernador de la ciudad, pero eso no le importara para realizar su acto prometido. Durante el camino a la venganza descubrirá el amor que le tiene a una chica ciega, hija de la dueña del negocio donde trabaja. Y el amor no será lo único que descubrirá, también encontrara la amistad en una niña de la calle que vive junto con unos vagabundos. Sin embargo los planes de venganza no terminaran para Oliver, todo lo contrario, crecerán, sin embargo esos motivos de venganza ayudaran a una ciudad invadida de delincuencia gracias al gobernador. Pero lo que no sabe Oliver, es que se topara con algo fuera de su imaginación y descubrirá que la ciudad, es más oscura de lo que pensaba.


		




		

			La preparación
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			Esta noche parece tranquila, los ladridos y maullidos son lo único que se llegan a escuchar; escucho unos pasitos, debe ser el gato blanco que anda siempre por ahí rondando. A partir de esta noche, creo que el gato será mi única compañía. Se escucha la ola de un viento; me hace temblar de pies a cabezas. Estoy en medio de una gran habitación sentado en lo que parecía ser una columna, a mi alrededor no hay más que piedras y tierra, las grandes ventanas que mostraban la ciudad están rotas. El edificio cuenta con treinta pisos; yo estoy casi en la sima, en el veintinueve para ser precisos. Creo que es la mejor vista de todo el edificio abandonado, puedes ver casi toda la ciudad: con sus luces brillar, la gran catedral con su campanario, el edificio en forma de uno, el hotel más lujoso y las cuatro pantallas gigantes que puso el gobierno hace unos años. Una nueva oleada más de viento me golpea, se lleva consigo una nube de tierra y algunos papeles que había; cierro los ojos, no para evitar la tierra, sino para escuchar el silencio de la noche que me tranquiliza, y empiezo a recordar el día que cambio todo, el día que llegue al orfanato, el día que asesinaron a mi familia.


			Yo llegue al orfanato a los doce años, aunque al principio me enloqueció la idea de estar ahí, lo afronté. Aunque poco a poco me fui adaptando y los niños de ahí me trataban bien, no dejaba de sentirme triste. Recuerdo a un chico de quince años con piel oscura, siempre me invitaba a jugar baloncesto; yo no era bueno, siempre aventaba la pelota muy lejos de la canasta, pero admito que me ayudaba a distraerme, quizás por eso el chico siempre insistía en que jugara con él a pesar de ser pésimo jugando. También me acuerdo de aquella chica de ojos azules que iba a dejar una donación de muchos juguetes, a veces se quedaba para contarle cuentos a los más pequeños aunque admito que yo llegaba a quedarme unas ocasiones para escuchar su dulce voz. Era tan dulce. También estaban: dos hermanos de dieciséis años que querían tener su banda de rock, la chica de quince años de piel morena que quería ser modelo, o el chico que quería entrar a la universidad para ayudar a todos los del orfanato (un gran chico sin duda), y la chica que ansiaba por tener dieciocho para ir a conocer el mundo. Sin duda eran grandes chicos e inocentes. Pero la razón de que yo llegara ahí es la que no me deja vivir en paz.


			Me levanto de la columna y me dirijo a la gran ventana; siento esa brisa refrescante de la noche, todo parece ir bien. Hasta que escucho la voz de mi madre dentro de mi cabeza. Recuerdo bien que le encantaba llamarme por mi primer nombre: Oliver; no me agradaba mucho, pero a ella sí.


			Aún recuerdo ese último sábado en la sala, no era lujosa pero era confortable, la televisión era grande aunque antigua para ese tiempo, había una mesita circular de cristal donde colocábamos todos nuestros aperitivos y un gran florero de cerámica. Mi Padre era un hombre honesto que trabajaba en el periódico; ese día estaba buscando una película para entretener a la familia mientras comíamos. Mi madre…, mi madre era una mujer hermosa con su cabello enchinado que resaltaba y esa piel tan hermosa y fina, aún recuerdo su voz cálida que podía acurrucar a cualquier ser vivo; ese día llamó a mis dos hermanos, a mi herma y a mí para comer el gran festín en la sala que solo ella podía hacer con un poco de raciones. Mi hermano de ocho años que era el más chico le gustaba sentarse en medio de mis padres, le hacía sentir seguro. Mi hermano el mayor tenía veinte, iba en la universidad y estudiaba medicina, era el orgullo de la familia, sin duda un ejemplo a seguir; él se sentaba a lado de mi Padre para poder platicar con él sobre la película. Mi hermana de tan solo catorce, sin duda ella había heredado la belleza de Mamá y su cabello era una prueba al igual que sus labios carnosos y ojos marrones; ella se sentaba en el sillón pequeño como toda una rebelde, aunque yo la conocía perfectamente bien y sabía que solo era pura apariencia. Yo en ese entonces tenía tan solo doce, era tan débil que si me hubiese peleado con una gallina la pelea hubiese sido reñida; yo me había sentado en el otro sillón pequeño, aunque si hubiera sido por mí me hubiera puesto en medio de todos. Sin duda ese día pintaba para ser grande, pero todo se convirtió en horror y tragedia.


			Recuerdo bien como Mamá se iba levantar para traer un pastel de moras que había hecho como postre, pero yo me ofrecí a traerlo porque no quería que se perdiera ningún momento de la película. Había llegado a la cocina y tomé el gran pastel; tuve que tomar mucha fuerza de voluntad para no picarle un cacho. Iba caminando lentamente para no soltarlo, pero de repente se escuchó una explosión en la entrada; solté el pastel del susto, nadie se dio cuenta porque miraban la entrada asustados igual que yo. De alguna forma mi instinto me obligó a esconderme debajo de la mesa. Escuché como mi padre les exigió a unos hombres a salirse de su casa, pero ellos solo se reían a carcajadas. Madre trataba de tranquilizar a mi hermano pequeño pero ni su voz cálida lo pudo convencer. Luego escuché como mi hermana les decía con palabrotas que se largaran o les iría muy mal; me asomé un poco para tener mejor noción de lo que pasaba (mis latidos estaban palpitando más fuerte de lo normal), vi como un tipo con barba de candado, lentes oscuros y tatuajes de llamas, la sujetó y la quiso besar a la fuerza. Mi hermano saltó a por ella y golpeó fuertemente al tipo en la nariz, rompiéndosela; el tipo sacó de su cintura una pistola y le disparó entre los ojos a mi hermano…, mi hermano; mis ojos se habían llenado de lágrimas y ahogué un chillido. El tipo solo dijo que se le había escapado y se echó a reír. Mi madre dio un grito ensordecedor y padre se había quedado paralizado ante el momento.


			Luego unos segundos después padre les exigió decir porque estaban ahí. Ellos respondieron que al jefe de la policía no le había agradado la nota que había hecho. Él contestó que la cambiaria pero ellos se negaron diciendo que eso ya no funcionaria, y fue ahí cuando un hombre fornido con un tatuaje de una cruz en cara le disparó a mi hermano pequeño en el estómago. Maldito. Mi hermana se tiró al suelo para abrazar el cuerpo de mi hermanito. Luego un hombre con canas y barba blanca tomó a mi madre del cuello y dijo que se iba a divertir un rato con ella (yo era muy inocente para saber a qué se refería exactamente) y se la llevó. Yo seguía observando por un borde todo lo ocurrido, me tapaba la boca para no soltar ningún chillido. Mi padre en un intento de valor corrió tras mi madre pero un tipo grande, corpulento y calvo lo derribó con una palmada en la cara. Mi hermana, mientras lloraba sobre el cuerpo de mi hermanito me miró; yo quería ayudarla pero su mirada me indicó que no quería que lo hiciese; el hombre corpulento la tomó del cabello, la alzó como a un trapo y se la llevó, mientras ella chillaba y trataba de zafarse. Aferré mis manos a la mesa para no salir corriendo tras ella, no lo hubiera querido ella, lo sé. Por último un tipo de espalda ancha, con chamarra negra y una cadena donde colgaba una placa de policía, tomó a mi padre y se lo echó a la espalda. Yo había quedado petrificado, no me moví hasta que llegó la policía a los pocos segundos.


			El cuerpo de mi padre apareció colgado en la fuente frente al palacio de gobierno, y mi madre apareció junto con el de una chica en un río. Probablemente mi rebelde hermana. Obviamente nuca vi los cuerpos, pero basto con los susurros de los detectives y las noticias; sabía que en cualquier momento me llegaría a mí. Después de algunos días del entierro me mandaron al orfanato; obvio nadie me adoptó por la edad que tenía. Las pocas parejas que buscaban a un niño de doce eran escazas, pero las pocas que hubo se asustaban al saber mi tragedia; pensaban que les pasaría lo mismo si me llevaban. No los culpo.


			Alejarme de la ventana ayuda a que deje de pensar en aquel día que cambió mi vida entera. Camino hacia el pasillo donde están las escaleras, las bajo con un poco de pereza. Siempre trato de no contar cada escalón que bajo o subo para no pensar en el largo viaje que hago. Miro atrás de mí y observo que el gato blanco me sigue; se ve que es joven.


			Cuando al fin llegamos hasta la planta baja, el gato se separa de mí; veo como intenta cazar un ratón.


			—Quizás tenga que aprender mucho de ti—susurro.


			Prosigo mi camino, y noto que hoy hay más vagabundos de lo normal. Este edificio abandonado no solo es el hogar de gatos y ratones, también llegan por la noche vagabundos viejos y alguno que otro joven.


			Doy grandes pasos para no pisar a ninguno de los que se encuentran recostados en el suelo, pero fallo y pellizco aun viejo.


			—Eres tu hijo, Leonardo—me dice, con la mirada pérdida. Su aliento huele alcohol barato y está demasiado desmejorado.


			—No, soy el vecino, siga durmiendo.—El viejo me mira tratando de corroborar lo que dije y vuelve a su sueño.


			A veces me gustaría sentir un poco de lastima por estas personas, sé que nadie merece vivir así, pero tampoco sé que hicieron para merecer esto y eso motiva a que siga mi camino. Cuando al fin llego a la salida y la abro, escucho una tos fingida; volteo y esta Candy, una niña de cinco años; cabello lacio, un mechón rosa que cubre su cara y la cicatriz de su cachete derecho. Es una niña lista, las veces que venía a explorar el edificio me seguía a hurtadillas y al final averiguó lo que hacía aquí. No puedo explicarme como una niña como ella, acabó en este lugar. Bueno tampoco tengo mucho interés en descubrirlo, de hecho lo único que se de ella es su nombre y eso porque me lo dijo.


			—Ya es muy noche para estar despierta, ¿no crees?—le digo con un tono indiferente, mientras ella mira una bola de algodón que hace de su peluche.


			—Y ya es muy noche para salir, ¿no crees?—contesta con un tono vacilón. Puede ser indiferente la niña para mí, pero logra sacarme una ligera sonrisa.


			—Cierto… pero yo ya soy grande y puedo cuidarme solo.


			—No porque tengas grandes brazos significa que estés a salvo—dice, doblando su brazo y tratándolo de poner fuerte—. Recuerda que le pasó a David.


			David era uno de los pocos chicos que vivían aquí, él era grande y robusto; una noche salió a buscar un poco de comida en los basureros del centro, pero, jamás regresó. Al amanecer muchos de aquí que lo conocían intentaron buscarlo, pero solo encontraron su gorro.


			—Sabes, tienes mucha razón, es por eso que tú no debes salir de noche—me agacho para estar más cerca de ella.


			—Me llevas a mí y al señor Wuau a la cama—me pide, agitando la bola de algodón. Aún recuerdo el día que me dijo que la ayudara buscar al señor Wuau. Yo la intenté ignorar, pero sus chillidos eran demasiados insistentes que acepté al final. Me la pase buscando en cada uno de los pisos y jamás lo vi, porque pensaba que era un peluche con forma de perro. A medio día se me había ocurrido preguntarle cómo era, y me dijo que era redondo y con un moño rosa (pase más de una vez donde estaba la bola de algodón).


			Es una niña que no se da por vencida hasta que obtiene lo que quiere, y como sé que es capaz de hacer un berrinche y despertar a todo mundo, no me queda otra que aceptar aunque no quiera.


			—Claro… vamos.


			La llevo hasta un cuarto grande donde hay más vagabundos. Las pocas ventanas no ayudan a detener el frio. Y las paredes se caen a pedazos. Recuesto a la niña en una caja de cartón, pongo al señor Wuau bajo su hombro y la tapo con dos periódicos; los periódicos son la única forma de protegerse contra el frio, pero son escasos al día de hoy.


			—Cuídate—me dice, cerrando sus ojos. Sabe que saldré, no cabe duda.


			—Lo hare.


			Salgo del edificio, miro de izquierda a derecha…, las calles están muertas; tal y como lo esperaba. Camino por debajo de la banqueta y con la vista al suelo, me cubro con la capucha de mi suéter gris. Quizás no sea el más apropiado para la ocasión pero es lo único que tengo.


			Ya estoy cerca del centro donde me espera mi objetivo. Hace unos días, he estado escuchando entre la gente que han habido varios asaltos cerca de la iglesia “El espíritu” que está cerca del centro. Como era de esperarse la policía no mueve ni un dedo. Tuve que ir un par de noches a vigilar la zona y descubrir quién era el abusivo; un chico escuálido y cara pálida que se siente invencible por portar una navaja muy bien afilada. «Ya veremos qué tan invencible eres»pienso.


			Por fin llego, me aseguro de tener bien puesta la capucha para que no me vean las cámaras de la ciudad que están en cada esquina; sé que nunca las revisan, pero nunca esta demás prevenir. Camino hacia un árbol que está enfrente de la iglesia, porque sé que el asaltante está a la vuelta esperando a su siguiente víctima. Veo a una chica, parece haber salido de su trabajo de mesera y se dirige hasta donde está el tipo.


			—Vamos… porque no tomaste un taxi—susurro. Aunque esto es lo que yo quería.


			Mi corazón palpita más rápido y mis piernas las siento el doble de pesadas. A pesar de haber estado muchos años practicando box y haber entrado a torneos, no puedo dejar de sentir nervios cada vez que se aproxima una pelea. Quizás esto haya sido por mi última pelea que aún no la supero: tenía veintiuno, estaba en la final del torneo de la ciudad (el torneo más importante donde llegan los mejores peleadores de doce a veintiún años de ambos sexos), mi entrenador me colocaba las vendas y me daba consejos de cómo moverme ante mi contrincante; las luces blancas cegaban, el público que aclamaba que iniciara la pelea no dejaba entender muy bien a mi entrenador. El réferi dio la indicación de que los peleadores subieran a la lona. Subí por la esquina azul y mi contrincante por la roja; era quince centímetros más alto que yo, con brazos y espalda más ancha que la mía, y con una herida en la ceja izquierda que pudo habérsela hecho en una pelea. Miraba con el mismo sentimiento de rabia que un hombre le puede tener a otro.


			Cuando sonó la campana, yo fui el primero en tirar con dos izquierdas que entraron perfectamente a su rostro, después término el primer round con un intercambio de golpes. Llegue hasta el sexto round y último. Estaba algo agotado aunque no lo suficiente para rendirme, mis largos y duros entrenamientos daban fruto; sin embargo mi contrincante estaba agotado y sangrando de la misma herida de su ceja derecha, no parecía tener más fuerzas para continuar. El minuto de descanso había terminado, nos levantamos y nos colocamos en el centro del ring y chocamos guantes por última vez. Él me sonrió en señal de haber sido un placer pelear conmigo; yo hice lo mismo. Cuando sonó nuevamente la campana yo volví a empezar con dos izquierdas, pero él se inclinó a la derecha y volvió con un cruzado de derecha; me hizo tambalear dos, tres pasos atrás, para cuando me recupere él ya venía con un recto de derecha y uno de izquierda; aunque los bloquee me hizo dar otros dos pasos atrás, intente dar un cruzado de derecha, pero él ya estaba realizando un uppercut que me dio justo en la barbilla. Me hizo llegar hasta las cuerdas con la guardia abajo. Mi entrenador gritaba pero con el público gritando de excitación, la luz cejando mis ojos y la adrenalina en mi cuerpo, no podía comprender. Mi rival me terminó con una combinación: izquierda, derecha, gancho, gancho y cruzado. Mi caída fue como la de un árbol, las hojas que caían era el sudor, las ramas quebrándose eran mis brazos derribados y las raíces desprendiéndose eran mis pies que se desprendían del suelo.


			Aun no sé cómo pude haber perdido ese día, mi contrincante estaba cansado y perdido, yo siempre fui el que daba el primer golpe y él había recibido más golpes. Después de mucho tiempo lo había comprendido.


			Recordar todo eso me da coraje para poder ir tras mi presa. Escucho a la chica gritar. El tipo no debe de tener intenciones de asaltarla por los gritos de la chica.


			Corro hasta una columna de la iglesia y me coloco detrás de ella; el tipo la sostiene de la espalda con la mano en el cuello, su otra mano la utiliza para recorrer cada parte de la chica. «Imbécil»pienso. La chica le da un codazo en el estómago provocando que se doble el chico. La chica empieza a correr y él la embiste, comienza a intentar a quitarle la camisa; ella es fuerte.


			Me empiezo a colocar unos guantes negros de piel. Me llevo la mano a la cadera donde tengo unos cuchillos, pero no me atrevo a sacarlos. Se supone que yo vine aquí a asesinar al chico, pero, no creo ser capaz de hacerlo, al menos no a él. Trate de empezar con las ratas del edificio, pero a pesar de que no me agradan mucho, respeto a los animales y no me atrevería a matar a uno.


			La chica pide ayuda, con una voz ahogada. Me siguen pesando las piernas. «Ahora no, ahora no» pienso, golpeándome las piernas. Tomo un respiro hondo y camino hasta el chico; él ya está encima de ella besándola por el cuello; ella me mira sorprendida y aliviada. Cojo al chico de la cabellera y lo aviento contra el suelo. Hace un chillido de dolor.


			—Vete de aquí.—Le ordeno a la chica. Se levanta abrochándose la camisa.


			—Muchas gra…


			—¡Ya vete!—la interrumpo y se lo ordeno porque el chico ya está recuperándose del susto. La chica me mira como si tratara de observar mis ojos para recordarlos y, luego se va a toda prisa.


			Ahora comienza la preparación final para lo que será mi venganza.


			—¡¿Quién demonios te crees?!—me reclama el chico, aun aturdido por el azoto.


			—Qué clase de hombre cobarde eres para intentar de hacerle eso a una chica—le digo, tratando de darme un poco más de valor.


			—Te vas arrepentir de esto.— Saca una navaja y se prepara con intención de atacar.


			Se avienta contra mí, lo esquivo fácilmente. Le permito que haga otros tres movimientos más, sin defenderme. De esta forma iré perdiendo el miedo con lo que venga más adelante, también adquiriré un poco de habilidad si tengo suerte.


			El chico parece más asustado conforme esquivo sus golpes. Se pone nervioso y se me avienta intentando a acuchillarme por la espalda; antes de que lo haga lo aviento una vez más al suelo. Suelta otro chillido. Le permito nuevamente que se reincorpore. Ahora coloca la navaja delante de él y empieza hacer movimientos como si se tratase de una lanza. Me distraigo con el ruido de un vidrio quebrándose; el tipo aprovecha para cortarme en el hombro izquierdo. Me toco el hombro e intento no parecer derrotado.


			—Muy bien, perfecto—lo felicito, tratando de que mi cara no muestre algún gesto de dolor—, pero no fue un golpe letal, más suerte para la próxima.—Me imagino que trataba de clavármelo en el corazón porque si no, no le veo sentido.


			—Por… por qué, porque no te largas y te dejo vi…vivir esta no…noche—tartamudea y su cachete izquierdo le tiembla al hablar. No puedo dejar sentir un poco de pena, pero él no la iba sentir cuando tomó a la chica.


			—Vamos, un golpe más, quizás tengas suerte esta vez—lo invito.


			Coge un poco de valor y viene corriendo hacia mí con el cuchillo en alto. Está claro que ya no sabe lo que hace. Le tomo de la muñeca y se la aprieto tanto que suelta la navaja. Le doy dos ganchos al hígado y lo remato con un cruzado de derecha. Ese último debió haber sido fatal porque se escuchó como si se le hubiera quebrado la quijada. Tomo uno de los cuchillos que traía en mi espalda y se lo pongo en el cuello, pero ya no parece estar completamente consiente porque solo balbucea que lo perdone. Ahora me toca la parte más difícil: dejarlo vivir o matarlo…


			Me quedo ahí con el cuchillo en su cuello, pensando y meditando lo que voy hacer. Se me cruzan muchas cosas: si lo dejo vivir podría seguir lastimando o querer tomársela en contra de la chica a partir de esta noche, dudo que aprenda la lección y mejore su vida a partir de hoy...; y si lo mato, acaso merecerá la muerte después de esto. Sé que la justicia solo lo encerrara por unos días y luego lo dejara libre, o tal vez solo se hagan de la vista gorda y no haga nada como todos los crímenes que se cometen en la ciudad. Sujeto fuertemente el cuchillo y… lo dejo vivir. «Espero que no cueste la vida de alguien más adelante»pienso.


			Antes de irme amarro al tipo en una columna de la iglesia y le marco con la navaja en su frente la frase: Soy un criminal. Después le amarro su navaja en la boca. Me marcho y para prevenir la grabación de las cámaras tomo un camino totalmente diferente.


			Al fin llego al edificio. Esquivo de nuevo a los vagabundos. Echo un vistazo para ver si aún sigue dormida la niña y no tuvo la idea de seguirme. Lo está, dormida, abrazando fuertemente al señor Wuau. Subo todos los escalones hasta llegar al piso veintinueve. Curo la herida del hombro que no es más que un ligero rasguño; le echo un poco de alcohol y la cubro con una venda. Me tumbo en la cama que encontré hace un par de noches en uno de los pisos inferiores. Aún recuerdo el tiempo que demore colocando todo lo que necesitaba en este piso: una cama, un costal de box y algunas pesas de ejercicio. Ya había un baño funcional en este piso lo que me vino genial.


			Echo encima de mi cuerpo unos dos sarapes porque aquí hace demasiado frio. Tengo que dormir, mañana será el último día en mi trabajo de mesero en una cafetería que está enfrente del palacio de gobierno. Ya he ahorrado suficiente dinero estos últimos años, así que no tendré problemas económicos hasta que haya terminado mi cometido. Cierro los ojos hasta conseguir perderme en la oscuridad.


		




		

			2


			Abro los ojos, parecen ser las siete de la mañana. Aún tengo tiempo para desayunar y vestirme para ir al trabajo. Aunque bien podría ya no ir hoy, quiero ver por última vez a Amy. Ella es una chica de mi misma edad, hija de la dueña de la cafetería donde trabajo, y desde que la conozco no hemos llevado muy bien, por alguna razón ella siempre me tranquiliza. Después de haberme preparado unos huevos en la cocina provisional que hice, tomo mis cosas y me marcho.


			Abajo en la entrada me esperaba la niña como todas las mañanas desde que me instale. Le debo agradar mucho para repetir la misma rutina, el problema es que yo no estoy interesado en hacer amigos.


			—¿Vas a volver a la misma hora de siempre?—pregunta entusiasmada.


			—Sí. Nos vemos—respondo, poniendo una mano en su cabeza. Sé que ella sale a esta hora para limpiar algunos parabrisas o pedir unas monedas y poder comer. Yo podría darle unas monedas, pero eso implicaría también darles a todos los demás que viven en el edificio, y el dinero que ahorre se me terminaría en unos meses.


			—Hasta luego—se despide, agitando su mano.


			El camino es corto, así que me da tiempo de pensar en lo último que le diré a Amy…, pero no se me viene nada, lo mejor será esperar y decirle las cosas rápido y sin dar más vueltas al asunto. Al principio pensé que lo mejor era no despedirme de ella, pero no quería que pensara que mi amistad con ella no la valoraba, después de todas las cosas que había hecho por mí.


			Ya estoy a unas calles de la cafetería, me detengo por el semáforo junto con otras personas. Esperamos pacientemente a que cambie de color. Veo a una chica joven del otro lado de la calle. Debe ser como de unos dieciséis años o quizás diecisiete, lleva una falda que le llega justo a la rodilla y una blusa; parece ir a una fiesta de adolescentes. Mira de un lado a otro esperando pasar la calle igual que nosotros. No parece ser una chica que le guste el libertinaje, más bien parece que quisiera impresionar a un chico popular de su escuela. Cruzamos miradas por unos instantes.


			De la nada surge una camioneta grande y evidentemente blindada, se detiene de golpe justo donde está la chica; bajan dos tipos robustos de gabardinas de piel negra y la meten a rastras a la camioneta. Un hombre a mi lado intenta hacer algo, aunque un anciano lo detiene y niega con la cabeza, intentando decirle que no vaya. Al final se marchan las camionetas junto con la chica. Al cambiar los semáforos atraviesa la gente como si no hubiera pasado nada. Esto ha resultado tan común que pase en los últimos meses que la gente ya no se aterra ni se escandaliza.


			Escucho detrás de mí a alguien diciendo con una voz ahogada:


			—Esos infelices se llevaron a mi amiga.—Miro por detrás de mi hombro y veo una chica a rodillada llorando. Continúo.


			Cuando llego saludo a mis demás compañeros, tomo el mandil y empiezo atender a los clientes. Cesar, un cliente de pelo blanco y corbata café que viene a la misma hora, me saluda y le sirvo lo mismo de siempre: Café negro sin azúcar. Tomo la siguiente orden de un par de chicos: dos capuchinos con vainilla. Continúo con la de unas señoras que se tardan en decirme su orden (nada extraño). Llevo la orden de las señoras hasta las mesas de afuera; escucho la voz de una chica, llamándome por mi nombre, volteo y es ella. Manos delicadas, labios bien pintados, cabello lacio, una nariz perfecta y vestida de rojo como le gusta a ella.


			—Oliver, debes de atender de mejor manera a los clientes—ordena con una voz seria—, entendiste.—Terminamos riendo los dos.


			—Hola Amy.—Me acerco a la mesa donde esta ella, la tomo de la mano y se la beso— ¿Cómo amaneciste hoy?


			—No más joven que ayer—contesta, mostrando una gran sonrisa. Sé que odia envejecer, por eso lo dice.


			—Pues yo te veo más bella cada día.


			—Pues yo te veo mejor que ayer—vacila. Nos soltamos a reír en pocos segundos. La razón es porque ella es, ciega. Lo magnifico es que se toma con gracia su ceguera. No deja que le afecte.


			Cuando yo la conocí, apenas había perdido la vista. Tenía unos dieciocho y pasaba sentada sola, justo en la mesa donde está ahora, mientras su madre atendía la cafetería. Yo me convertí en sus ojos, no porque hubiera querido sino porque su madre así me lo había pedido. La ayudaba a tomar su comida, medicamentos, tareas, leer y a desarrollar su sentido del oído. Cuando nos hicimos más cercanos, me contó cómo había perdido la vista; un día camino a la playa junto con su padre, hermano y ella junto con un cielo nublado y de la nada una persecución detrás de ellos, su padre intentó esquivarlos pero los disparos provoco que una de la llantas se ponchara, perdió el control y, luego el accidente. Ella me dijo que sintió como si el coche volara y ella flotara dentro. Al final su padre y hermano perdieron la vida, ella se salvó, sin en cambio la vista la perdió a causa de un golpe fatal. La razón de que su madre viviera era porque ella se había divorciado y ese día le tocaba a su padre estar con ella y su hermano.


			—¿Estás seguro de irte?


			—Sí, es algo que tengo que solucionar—le digo, acariciando sus dedos.


			—Me prometes que me vendrás a ver—pide, con la barbilla temblando—, necesito que me lo prometas, Oliver.—Pedirme eso sería como arrastrarla a la misma condena. Planee no verla más por su propia seguridad cuando comience lo que tengo planeado. Cuando lo haga estaré entrando en el mismo infierno y la estaría arrastrando conmigo, si la sigo viendo. No puedo hacerle eso, no, ella no merece sufrir más.


			—No.—Me da una, dos cachetadas. Para no ver, tiene excelente puntería.


			—Todos estos años jamás fuiste mi amigo—dice, con voz quebradiza; la gente no evita mirarnos y creo que yo me veo como el canalla—, solo eras un empleado que quería quedar bien con mi madre, ¿verdad? Tantos años que reímos y hablamos juntos, y ahora así de simple decides que ya no vale la pena verme…


			Sus palabras provocan herirme, la verdad es que yo la quiero, no como se quiere a una amiga, este cariño va más allá del que se le puede tener a una persona. Pero me niego a decirle lo que hare y porque no puedo seguirla viendo, solo provocaría confusión y dolor. Pero creo de igual forma lo hare.


			—Te llamare todos los fines de semana.—Tal vez eso no sea tan malo, al menos no si tengo precaución.


			—¿Llamarme? Eso es lo que merezco después de todo; una llamada tuya cada fin de semana…—Ella merece mucho más, pero es todo lo que puedo permitirme para que no corra peligro. Se acomoda bien en el respaldo y parece estar más tranquila para hablar—. Bien. Me llamaras cada lunes y sábado. Así podré sentir que estas siempre conmigo. Pero cuando termines de hacer eso que harás, tendrás que llevarme a comer un lugar bonito.


			—Lo hare.—Me jala y me besa justo en la mejilla donde me cacheteó y me abraza. La abrazo intentando recordar ese calor y esa piel tan suave.


			Regreso atender las mesas.


			Mientras tomo la orden de un par de ancianos, escucho a las señoras hablar sobre un tipo que encontraron atado en la iglesia y que tuvieron que llevarlo a un hospital porque tenía la mandíbula quebrada, y que lo dejaron así por una pelea de pandillas. Admito que se me había olvidado por completo lo del chico. Ahora estoy tranquilo de saber que la policía piense que allá sido eso. Y como era de esperarse no revisarían las cámaras. Ahora solo espero que el chico cambie.


			A llegar el medio día una camioneta gris se detiene enfrente de la cafetería, bajan cinco tipos con tatuajes; no parecen venir a tomar un cafecito. La gente guarda silencio, algunos se paran y se marchan del lugar lentamente, otros prefieren quedarse ahí sentados sin hacer nada. Las caras de las personas se transforman a pánico. Voy hasta donde esta Amy, para protegerla de cualquier cosa que ocurra. Tomo un tenedor y lo guardo en mi mandil. Sé que no es la mejor defensa pero tampoco me imagine que algo así sucediera aquí. « ¿Que querrán aquí? » Pienso.


			Cojo de la mano Amy para que sepa que estoy con ella. Sé que ella sabe que algo ocurre, todos estos años desarrolló muy bien su oído, así que ya habrá oído todo.


			—Son ellos de nuevo—comenta Amy. ¿De nuevo?, pero yo nunca los había visto por aquí.


			Tipos como ellos se la pasan molestando a los comercios durante años, pero no les roban dinero ni les piden nada, simplemente les gusta destruir, quemar y comer lo que puedan. Les parece divertido. La policía nunca interviene, jamás, incluso parecen cómplices, no, no parecen, son cómplices. Creo que esa es una de las razones por la que les parece divertido, ver cómo la gente observa impotentes ante los crímenes.


			Me asomo y veo a la madre de Amy molesta y a la vez asustada, no por su vida ni por el comercio, teme que le puedan hacer algo a su hija. Nos miramos y le hago saber que estoy aquí para protegerla y no dejare que le hagan daño. Miro a los tipos; traen en todos los dedos anillos de color rojo fuego, tatuajes de llamas sobres sus brazos, cadenas del mismo color de los anillos. Creo haberlo visto antes.


			—Escuche hablar sobre ellos—me susurra Amy, sujetando mi mano—, dicen que el líder de esa banda controla la parte este de la ciudad. Amenazan a todos los dueños de los negocios con destruirlos, a menos que ellos se pongan de rodillas y supliquen. Aunque de igual forma lo hacen. Lo que no entiendo por qué están aquí en el centro de la ciudad, jamás lo habían hecho. Siempre creí que enfrente del palacio era el lugar donde ninguna banda llegaba, ya sabes, para no dejar en mal al gobernador.


			Las palabras de Amy tienen absoluta razón. Se supone que las bandas criminales nunca tocaban este lugar por el hecho de que esta el gobernador, y no porque le tengan miedo, sino porque lo dejarían en obviedad que no quiere detener a los criminales. La gente se daría cuenta que los criminales están enredados con el gobernador y entonces habría protestas. Es algo que no soportaría el gobernador.


			Entonces ¡pum! Recuerdo en donde vi esos tatuajes y cadenas. El hombre que mató a mi hermano, estaba vestido de la misma forma y con los mismos tatuajes de llamas.


			Mi atención se fija de nuevo en la camioneta, un hombre está bajando lentamente, lo miro con detenimiento y… es él…, el hombre que mató a mi hermano mayor.


			Mira a su alrededor como si estuviera desorientado, se coloca sus gafas negras porque parece que le lastima la luz. Observa la mesa de las señoras con ira y la patea. Después entra al negocio con los brazos extendidos dando grandes pisadas.


			No me puedo creer que tenga a uno de los hombres que mató a mi familia frente a mí; tomo el tenedor de mi mandil y lo aprieto fuertemente. Siento como la furia me invade, mis músculos se tensan. Ahora mismo podría ir y clavarle el tenedor en la yugular; claro me matarían fácilmente sus guaruras (supongo que lo son por su comportamiento) y después acabarían con el negocio y, quizás se lleven a Amy.


			—No—me susurro, dejando el tenedor de nuevo en mi mandil.


			Lo mejor será esperar. Al final mi plan de venganza será mejor que el original de matar a un solo hombre; ahora podré hacer pagar a dos.


			Al parecer la plática entre los hombres y la madre de Amy terminó. Salen de la cafetería, el último en salir es el jefe (el asesino); lo miro y él me mira, saca la lengua y se ríe. Dudo que me recuerde. Suben a su camioneta y pisan el acelerador.


			Minutos después me veo limpiando el desastre que hizo en la mesa de las señoras. Les pido disculpas, por algún motivo me veo obligado hacerlo, aunque creo que es más una costumbre. Entro para revisar si la madre de Amy está bien, y solo me dice que siga cuidando a su hija. Aun esta pálida del susto; le doy una taza de chocolate caliente y me lo agradece. Pero sigue insistiendo en que vaya con su hija.


			Regreso con Amy, le pregunto si necesita algo, y me dice que sí, que le lea su libro favorito: “El deseo de la muerte”. De esa manera dice que puede olvidar lo que pasó y quizás yo también. Saco el libro de su bolso y lo abro justo donde nos quedamos hace dos días.


			—Capitulo cinco. La vida—empiezo, jalo la silla y me coloco justo delante de ella—. La Muerte estaba cansada, por algún motivo sentía que perdía sus fuerzas. Su guadaña le pasaba, pero era su mejor compañera y se negaba a dejarla, al igual que su túnica, pero eso no evitaría que salvara a Vida.—Amy se recarga con los codos en la mesa como una niña pequeña—. Lo que empezaba a sentir estaba fuera de su comprensión, lo único que sabía era que tenía que salvarla de Destino, un ser despiadado y frio. Pero el tiempo era corto y se acababa más rápido de lo normal. La muerte aun recordaba el día que conoció a Vida: era una noche a punto de dar las doce, iba por una de sus víctimas que estaba agonizando en un hospital por una fatal incendio. Justo cuando se disponía a quitarle la respiración, vio un resplandor que podría acabar con cualquier oscuridad. Fue hasta donde iniciaba esa luz, porque la curiosidad le invadió. Había una mujer dando a luz a una hermosa niña y a lado estaba Vida rodeándola con su aura blanca. Fue lo más hermoso que había visto nunca…


			Le conté durante media hora todo el capítulo cinco; ella prestaba atención a cada palabra que salía de mi boca.


			—La Muerte después de una larga búsqueda junto con su guadaña, descubrió que la única forma de salvar a Vida era matando a Tiempo.—Cierro el libro tratando de hacer ruido para que sepa que terminó el capítulo.


			—Ya estoy deseosa por escuchar el siguiente—me dice, llevándose las palmas a sus mejillas—. Vas a tener que llevártelo.—Busca en la mesa el libro hasta que lo encuentra y lo extiende para que lo tome—. Me lo vas a tener que leer por el teléfono cuando te lo pida ¿De acuerdo?


			—De acuerdo.—Acepto, tomando el libro y lo echo a mi mandil.


			Dan la cinco y termino mi horario y no solo eso, mi estancia en este trabajo. Siento una enorme tristeza, le dedique varios años (siete para ser exactos), pase por momentos felices como tristes al igual que estresantes.


			Me despido de cada uno de mis compañeros, y aunque no los conocí bien sé que los recordare, y a los que conocí mejor sé que aún más. Luego voy con un cliente que trataba con él todos los días, y me despido; me dice que fue un placer ser atendido como alguien como yo. Después voy con la madre de Amy, me toma de las manos y me da más dinero de lo que tendría que darme.


			—Fuiste un gran empleado y un gran amigo para mi hija—dice, con los ojos cristalinos—. Y todos estos años te convertiste parte de esta pequeña familia. Si un día necesitas ayuda puedes hablarme.—Me rodea con sus fuertes brazos y me aprieta.


			—Gracias por todo.


			Al final voy con Amy. Me despido nuevamente y me hace prometer de nuevo que la llamare. Nos damos un fuerte abrazo y me voy.


			Esto es lo mejor, así no correrá peligro después de mi venganza que la realizare en un mes, uno que servirá de preparación. Tendré que prepararme más, ahora que se dónde está uno de los tipos que mató a mi familia. Al único que pensaba liquidar era al que mando a matar a mi familia que ahora es, el gobernador.


			El gobernador es un hombre corpulento, calvo, sin cejas (no sé, el motivo) y por alguna razón siempre traía una banda roja en el brazo. Él antes era el jefe de la policía, después de un tiempo se convirtió en el jefe de seguridad del estado y apenas hace un año se lanzó para la gubernatura y la ganó, aunque las encuestas anunciaban que perdería. Desde su comienzo como jefe de policía la delincuencia aumentó, aunque solo trataban de robos menores: asaltos a tiendas, robo a mano armada y algunos daños a propiedades. Después la delincuencia fue creciendo más al igual que él. En ese entonces el periódico era libre para expresarse y criticar duramente su liderazgo. Mi padre había escrito toda una sección en el periódico donde demostraba de que el jefe de la policía estaba coludido con la delincuencia (no se equivocó). Mi padre trató de advertir al pueblo para que abriera los ojos. Pero eso le costó la vida de mi familia y la suya; no lo culpo, ese era su deber como periodista.


			Este era mi plan original: dentro de un mes exactamente se hará la fiesta de las calles una tradición que se realiza durante años, el gobernador estará en el palacio de gobierno, de ahí saldrá al balcón para observar la fiesta y dar su gran discurso; ahí es cuando yo entro. Investigue sobre los pasadizos que existen en la ciudad. Se supone que se utilizaron hace mucho tiempo en las épocas coloniales para poder combatir los ejércitos que planearan invadirnos. El caso es que descubrí una entrada para los túneles, justo en la gran catedral que está enfrente del palacio. Un pequeño túnel lleva al sótano del palacio; ahí pensaba entrar, tratar de evitar los guardias (quizás haciéndome pasar por un reportero) y llegar hasta el gobernador clavarle una daga y, aventarlo por el balcón. Claro, antes lo haría recordar cual era mi nombre y lo que había hecho él. Después los guardias dispararían a matarme. Y, ahí termina mi plan original; sencillo y corto.


			Ahora mi plan es matar de alguna forma al hombre de los tatuajes. Por lo que me dijo Amy, su grupo debe de estar en el este. Pero en qué parte exactamente puede estar. Ese es el dilema. Supongo que tendré que preguntarle a uno de sus guaruras, no será fácil pero es la única forma.


			En mi caminata me detengo para observar la gran pantalla del sur, está en la parte más alta del edificio que tiene en forma de uno que pertenece a una compañía. La pantalla es lo último en tecnología: las imágenes son tan claras que puedes sentir como si estuvieran ahí las personas, el sonido envolvente es demasiado limpio y lo mejor de todo es que cuando llega a estar apagada (lo cual es muy raro) desaparece, ya que solo es una placa de cristal que fácilmente se camuflajea en el edificio. Ahora están anunciando a la cantante Emily que vendrá desde el otro lado del mundo a dar un concierto el veinte de septiembre por su tour “Imperio”; escucho la emoción de la gente que pasa. Es normal que se emocionen, casi aquí no hay conciertos de esa magnitud. De hecho en lo personal yo escucho en las noches su música, para tranquilizarme.


			El mundo ha cambiado en estos años, aunque no como muchos se lo imaginaban con autos voladores, robots caminando o seres de otro mundo entre nosotros. Las únicas cosas que han cambiado son por ejemplo: los celulares y televisiones que son como pedazos de vidrio o los edificios que sus luces son más intensas durante la noche. También puedes ver comúnmente hologramas en algunos sitios de la ciudad utilizados para publicidad. Otra cosa es que los coches son eléctricos y ya no hacen ruido como los anteriores; no lo hicieron porque deseen contaminar menos, sino porque los combustibles fósiles son escasos. Lo cercano que experimentas a ver de un robot, son los drones que vuelan sobre las calles, aunque en su mayoría son utilizados por niños o pervertidos y algunas veces por los policías, pero eso es cuando hay alguna clase de evento. Y bueno en esta ciudad su atractivo son sus cuatro pantallas de más de treinta metros de alto y ancho. Realmente no ha cambiado mucho.


			Voy a la esquina para tomar el periódico, aunque este ya no es igual al de hace unos años, ahora lo tomas desde de tu celular. La máquina es parecida a un poste de luz, pasas el celular y la maquina lo escanea. Si no tienes dinero en una cuenta simplemente depositas una moneda y listo. Deposito la moneda y la maquina me da instrucciones; ahora coloco mi celular, saca enfrente de mí un holograma morado que empieza hacerse grande y me pregunta que periódico del mundo quiere que descargue.


			—La Visión—le digo al celular. Ahora me pregunta que secciones quiero.—Todas.


			En menos de unos segundos ya tengo el periódico en mi celular. Camino hasta un asiento y empiezo a leer la sección de crímenes. Al parecer se buscan a unos sujetos peligrosos que salieron del manicomio. Sigo revisando y como es de esperarse casi no hay crímenes, porque según la nota, los policías están haciendo todo su esfuerzo para mantener seguro la ciudad. Continúo con la sección de sociedad; al parecer la hija del gobernador entró a la universidad más cara del país.


			La música que salía de la pantalla se detiene y la gente se para prestarles atención. Lo que me faltaba. Las únicas veces que las imágenes de las pantallas se detienen, son para los informes del gobernador o el presidente. Pero por la entrada dramática debe ser del gobernador. El siempre deja que la cámara se fije en él, parado frente a la ventana mirando la ciudad. Espera unos segundos para voltearse y decir sus primeras frases.


			—Queridos ciudadanos y ciudadanas—dice, haciendo una pequeña reverencia—, espero que estén teniendo una tarde maravillosa y tranquila. Quise ocupar este pequeño espacio para poder avisarles que he recibido sus quejas sobre la seguridad. Es por ello que ya estoy tomando cartas en el asunto… En esta semana estaré platicando con el jefe de la policía para ponerle fin a este problema. No saben cuánto lamento esto.—Saca un pañuelo de su bolsillo y finge limpiarse unas lágrimas—. Sin más por el momento, les agradezco su atención y que tengan una excelente tarde y dulce noche. Los ama su gobernador.—Las pantallas regresan a su estado original transmitiendo anuncios.


			Esto no es nada nuevo, siempre dice el mismo discurso y nada cambia. Bueno admito que esta vez algo cambio; su pañuelo era de color morado. Miro alrededor; la gente dejó de prestarle importancia a sus discursos, saben que nada cambiara. Claro que siempre estarán los ingenuos e inocentes.


			Decido regresar a mi guarida, me levanto y guardo mi teléfono en mi bolsa del pantalón. A mi lado pasa un vagabundo con un cartel con la frase: “tú eres el ángel en este infierno”. Sigo caminando sin prestarle mucha atención.


			Al poco rato llego al edificio, afuera esta Candy con una pequeña montaña de periódicos. Corre hacia mí, me toma de la mano y me encamina hasta la entrada.


			—Te tardaste un poco—me dice, deteniéndome justo hasta donde están los periódicos—, deberías de revisar el reloj algunas veces. Necesito que me ayudes a meter estos periódicos. Son para la noche.


			Tomo los mecates que tienen cruzados y los cargo; pesa un poco. Me sorprende como pudo traerlo hasta acá. Evito cruzar mirada con ella al igual que hablar, esperando que no me pida otra cosa. El lugar está casi vacío, solo está: el borracho que confunde a todos con su hijo, la señora que nunca habla, dos ancianos de bastón que siempre hablan de política, una joven que siempre va vestida de gitana y una anciana que dice ser vidente. La vidente es la que me tiene un poco cansado. Todos los días que me cruzo con ella, me dice que voy a morir. Si sigue así, un día sí que le va atinar.


			Dejo los periódicos en un rincón y noto que la niña se frota la panza.


			—¿Comiste algo?—le pregunto, tratando que suene no importarme mucho.


			—No… Solo comí un pan que tiró un señor—responde, frotándose la panza de nuevo. Su respuesta logra hacer que sienta algo en la garganta.


			—Porque no me esperas, voy por algo.


			La niña me obedece y se sienta en un cartón que está en el suelo.


			Hay un supermercado a unas cuantas calles así que no creo tardar mucho. Además esto me vendrá muy bien. Desde ahorita podre compra una despensa que me aguante unas dos semanas y así no tener que salir a cada rato por comida.


			Llego al supermercado, tomo un carrito y paso por las puertas automáticas; una voz que sale de las puertas me da la bienvenida. Adentro no esta tan vacío como esperaba, ya hay varias familias haciendo las compras de la semana. Las madres pasan productos por el checador de precios que incluye el carrito, los padres compran las cervezas para el fin de semana y los niños corriendo de un lado a otro. Paso por el área de cereales y tomo cuatro: tres normales y una que es de malvavisco; para la niña. No sé por qué me molesto en comprarle algo, pero por una vez que lo haga no afectara. Luego voy por dos, tres cajas de leches. Tomo algunos otros productos. Ahora voy por lo más importante que es la comida enlatada: chicharos, zanahorias, fruta en almíbar, atún y varias que me puedan servir.


			De repente algo llama mi atención; un chico de mi misma edad, solo que esquelético y sucio está a unos pasos de mí, llenándose cuidadosamente sus bolsillos de latas pequeñas. Lo descubro y sé que él se ha dado cuenta que lo vi, porque empieza a simular que checa las calorías de las latas. Me doy la media vuelta dejando que siga llenándose los bolsillos. Sé que quizás en su situación haría lo mismo… O tal vez no. Sin embargo tampoco me importa lo que haga, mientras no me moleste.


			Sigo tomando cosas hasta llenar el carrito. Cuando llego a la fila, tardo unos minutos hasta avanzar un solo lugar. Al fin llego y me atiende una chica de cabello corto y uniforme blanco. Todas las cajeras son iguales, mismo corte y mismo vestido y, les ponen un micrófono para que puedan emitir la misma voz chillona. La empresa piensa que así las personas no se pondrían a discutir con las cajeras. Aunque admito que los uniformes blancos se les ve muy bien.


			—Encontró todo lo que buscaba, joven—dice, con ese chillido molesto. Me tapo un oído para no escucharla y asiento con la cabeza—. Podría comprar unos con…


			—No…no quiero nada, gracias.


			La chica continúo pasando por el escáner los productos con el ceño fruncido. No entiendo por qué se enojan cuando les dices que no. Al terminar me dan ocho bolsas con mis productos. Creo debí traer a la niña para que me ayudara con una bolsa por lo menos.


			Al salir hay una patrulla y dos policías llevando a rastras a alguien que no distingo unos pasos adelante. El chico de las latas. Los policías le golpean las piernas para que se deje de resistir al arresto, el chico llora y chilla sujetando fuertemente las latas como si su vida dependiera de ello. El chico me mira y parece acordarse de mí; me empieza a pedir ayuda con su mano, temblorosa por los golpes. Sus chillidos son cada vez más fuertes. Sé que debería hacer algo pero, es algo que no me incumbe. No echare todos mis planes abajo, por esto. Al final se llevan al chico con una pierna rota y casi sin conocimiento.


			Regreso a las ocho de la noche al edificio un poco agitado. Entro y veo que hay más vagabundos que en la tarde. Candy me saluda emocionada; dejo las bolsas en el suelo y saco el cereal y leche. Ella toma uno de los vasos de plástico que traje y se sirve generosamente. Le dejo prepararse varios sándwich de jamón. Su panza empieza a mostrar que estará satisfecha en cualquier momento. Cojo las bolsas y me voy a las escaleras. La niña me detiene rápidamente y me dice:


			—A ellos no les piensas dar—dirige una mirada detrás de mí. Volteo por encima de mi hombro y veo que todos los vagabundos me miran, suplicando comida.


			—No puedo. Lo siento niña.


			—Claro que puedes. Solo tienes que atreverte.


			Tal vez tenga razón. Pero si lo hago quizás se terminen todo y tendría que comprar nuevamente lo que compré. Los miro en multitud y pienso en que ellos pudieron haberme quitado las cosas y no lo hicieron. Creo que no podré seguir caminando sin sentir las miradas sobre mí.


			—Está bien, pero tú me vas ayudar.


			Candy me ayudó a servirles vasos con leche y cereal. Yo prepare varios sándwich con jamón y algunos de atún. Luego se formaron para que yo les diera los sándwich con una pequeña ración de fruta en almíbar. Todos los que pasaban me daban las gracias a mí y a Candy.


			—Gracias, joven—me dice la anciana vidente.


			—Gracias, hijo—dice el borracho, alzando su vaso.


			—Eres un gran chico—dijo uno de los anciano que hablan de política.


			Al final cuando ya todos se recostaron para irse a dormir, yo tome mis bolsas; cuatro de ocho. Subí todas las escaleras, tratando de no pensar en toda la comida que desapareció gracias a la idea de darle de comer a la niña. Al llegar a mi piso, solo comí unas cuantas verduras enlatadas y tomé agua embotellada. Deje pasar unos minutos, luego me recosté y me puse de lado, mirando la pantalla del norte que se ve claramente desde aquí (como tener una televisión en tu cuarto). Poco a poco siento como mis ojos me pesan, cuando menos siento mis ojos están completamente cerrados.


			Puedo sentir esa brisa de las mañanas en mis mejillas. Abro los ojos, deben ser las seis de la mañana por la posición del sol y las aves que cantan. Veo una docena de aves dentro de la habitación, buscando en el suelo algún insecto que comer. Me inclino para levantarme y… me llevo un pequeño susto. Ahí está Candy parada y arreglada (lo poco que puede); se talla el ojo derecho y bosteza.


			—No crees que es muy temprano para molestar a las personas.


			—Nunca es temprano para la curiosidad—me dice con un tono alegre. Sostiene fuertemente con la mano izquierda un periódico, parece que lo utilizó para dormir por lo arrugado que esta.


			—No sabes que la curiosidad le quitó el sueño al gato—le digo, con un tono fastidiado.


			—No va así el dicho—responde entre risas—. Toma…, quiero que me lo leas—me entrega el periódico justo en la sección de crímenes—. Estuve toda la noche tratando de leerlo…, pero me rendí. Así que dime, que dice.—Venir a esta hora para que lea un periódico es algo que molestaría a cualquiera. Tiene que valer la pena.
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